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S U M A R I O .

Al presen te núm ero acom pañan; tíos p liegos de  laa 
IMPRESIONES DE VIAOS, p o t  A lcjanJro ü u n ias .— 
I'no ídem  de la h i s t o r i a  u n i v e r s a l , por Cos- 
lanzo, y  nn  pliego de la h i s t o r i a  d é l  r e i n a ­

d o  D E F E L IP E  SEG U N D O , por P rescott. £n  el 
núm ero prós-lmo la coiitinuaeion de todas e s ­
tas obras.

L A  E S T R E L L A  L E  P A S R E W I S C I l .

El m arisal P askcw isch , que acaba de  m o ­
r ir  en  Varsovia daba una pensión  de  doscientos 
rnb los, tres  m il doscientos reales de nuestra  mo­
neda, á  una m uger an­
ciana que vivía e ii la calle 
de  Faubourg Montmartre 
en París. El o rigen  de 
esta  liberalidad es una 
liistoria sum am ente cu­
rio sa  que se  eacnen ira  
en  la vida del célebre 
inariscal, que últim am en­
te. se  lia publicado eii 
Husia.

En e l año de 
la fn tnra pensionista do 
Paskcwisch, IlamadaAde- 
la P .. .,  e ra  una jóven de 
d iez y  nueve años que 
ejecutaba en  el teatro de 
Variedades los papeles 
de  graciosa. El 15 de ju ­
lio de aquel afio aciago 
para los franceses, los 
soberanos e s t r a n g e ro s  
que ocupaban P arís, h i­
cieron celebrar una íles- 
ta religiosa en  la plaxa 
de la Concordia en acción 
de  gracias al Todopode­
roso, p o r el g ran  suceso 
que hablan conseguido 
las arm as de los aliados 
(la tom a de París).

El em perador Alejan­
dro  de R usia , gefe de !a 
santa a lian za , ocupaba 
e l  sitio  de honor en  el 
balcón del m inistro  de 
Marina. Cincuenta m il ru ­
sos en trage de  gala ro­
deaban el tablado donde 
estaba colocado el altar, 
y  en  el que iba á  ofician 
uu  patriarca ruso. La pla­
za p resen taba un golpe 
de vista adm irable: la va­
riedad de brillantes u n i­
form es, las m úsicas, loa 
tam bores, las salvas de 
artillería  m ezcladas con 
los cantos relig iosos, y  
la  p resencia del sobera­
no , hacían en  su conjun­
to u n  cuadro sum am ente 
curioso, al cual los pa­
ris ien ses , y  sobre todo 
las parisienses, natural­
m ente curiosas, no  debían faltar, llam aban á los 
'•onquistadores estrangeros, «nuestros am igos los 
enem igos.»

A la cabeza del piquete do honor que ocupa- 
U ÜB ÍBRIL RE law.

ba la plataform a y  las gradas ricam ente en tap i­
zadas del labiado, estaba colocado e l m ayor g e ­
neral l*ask.ewisch. Causado sin  duda de  lo largo  
de la cerem onia, se  en tre ten ía  e n 'm ir a r  con 
ayuda de  un anteojo de bolsillo , la m uchedum ­
bre que se apiñaba alrededor del cuadró formado 
por las tropas rusas, con  objeto de  ver la ce re­
monia. De repen te  en  m edio de aquella gran 
confusion .distinguiij á la  linda graciosa del tea­
tro , Adela P .. .,  que él conocía por haberla  visto 
varías veces rep resen tar.

La actriz hacia inú tiles esfuerzos para llegar 
á colocarse d e trás de los soldados para  v e r me­
jo r  lá cerem onia. Todos sus esfuerzos eran  inú­
tiles. Viendo esto  el g en era l, bajó del tablado 
sobre el cual estaba colocado, y  dijo varias pa­
labras á  un  ayudante; m om entos despues, la en ­
cantadora actriz  estaba colocada en  p rim era  lí­
nea, resporidiendo con una graciosa sonrisa  al

P a s k e v i s c h .

saludo del general. Este, despues de haber colo­
cado á la  actriz, se apresuró  á volver á  su sido; 
em pero no bien hubo puesto el pie en  la  prim era 
grada,- cuando el tablado dem asiado ca rg ad o , se

vino a iiso fttíjiü iín d o  u n  horroroso  estrép ito  el 
crugido a e -W w b la s  y  los ayes lastim osos de los 
infelices que perecían .

Un g ran  núm ero  de p e rso n a s , en tre  las cua­
les se  contaban varios oficiales su p e rio re s , fu e ­
ro n  heridos y  m ueríos.

Sin la jóven actriz el general Paskew isch in ­
dudablem ente se  hubiese quedado en  el sitio  que 
ocupaba á quince m etros de a ltu ra , y  hubiese 
perecido.

La tarde del mismo d ia , e l g en e ra l fué á v i­
sitar ¿A dela P .. . ,  y  la regaló  un  m agnifico co ­
llar de  h ríllan tes. Admirada la actriz de sem e­
jan te  reg alo , el general la contestó: señora, os 
debo la vida; habéis sido para m í e l án g e l liber­
tador, si no os hubiese visto en  m edio de la 
confusion, hubiese perm anecido en  m i sitio, y  

I perecido como m is dos ayudantes. Esta aventura 
' llegó pronto á oídos del em perador Alejandro,

e l  cu a l, como todo el 
m undo sabe, e ra  un hom ­
b re  sum am ente supersti­
cioso . Uno de los genera­
le s  que estaban á su la­
do, le  dijo; señor, est; 
hom bre tien e  m uy buena 
e s tre lla , y  e s tá  reservado 
para  g ran d es cosas. Ma­
dam a de K rudener le  per­
suadió de  qi>e u n  hom bre 
q u e  tenia l-an propicios 
lo s  astros, seria  la  honra 
de  la  Rusia.

En efecto, en  todas 
las espedicioncs que des­
pués le fueron confia­
das, acreditó  e l  general 
su  b u en a  es tre lla .

Em pero a s i como el 
g en e ra l subia como la e s­
pum a, su salvadora des- 
C43ndia cada día m as, lle ­
gando basta e l últim o 
grado  d e  pobreza. Loa 
años habían im preso  en 
su rostro  su te rrib le  hue­
lla, y  hahia quedado im ­
posibilitada de trabajar 
en  el teatro , y  de gracio­
sa que e ra  en  e l teatro 
de Variedades, habla pa­
sado á  acom odadora de 
lino de  los teatros de te r ­
ce r órden.

En \ 827 , m ientras 
que el general Paske- 
w isch , vencedor de  los 
persas, e ra  nom brado 
condedeE rivan , AdelaP., 
á quien una enferm edad 
aguda había postrado seis 
m eses en  cam a, perdía 
todos sus recursos y  la 
p lazade acom odadora del 
tea tro .

Cuatro años despues, 
acabada la lucha con la 
Polonia, e l conde d e  Eri­
van  recib ía  e l titulo de 
p rincipe  de Varsovia, con 
e l d e red io  de gozar en  
todo e l  im perio los m is­
mo honores que el sobe* 
rano, Adela P .., envuella 

en la  m ayor m iseria , tuvo la feliz inspiración de 
esc rib ir al p rincipe  de Varsovia. Era el últim o r e ­
curso  , e ra  el últim o re so rte  que podia tocar. 
Abandonada de todos sus am igos, hasta  de su 
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prop ia familia áq u ien  en sus buenos tiem pos ha­
b ía  socorrido con  larga  m ano, estaba resuelta  á 
qu itarse la vida.

Ti-einta dias habiaii pasado desde qne e sc ri­
bió la carta; viendo ya que hasta  este  últim o re­
curso  lah ab ia  salido vano, c e n ó  la  p u erta  de su 
m iserable boardilla, tapó cuidadosam ente todas 
las rend ijas, y  encendió un  b raserillo  de  carbón 
con  el objeto de asfixiarse, üq  gfolpe dado á la 
puerta  y  la voz del cartero salvó la  vida de  la 
infeliz Adela.

El p rincipe  de Yarsovia habla pagado su deu­
da; su carta la había salvado la vida: en  ella  re ­
cibió Adela u n  bono de cien  rublos sobre una de 
las casas m as fuertes de París, con la prom esa de 
recib ir cada seis m eses igual cantidad. Esta p en ­
sión ha sido en  lo sucesivo pagada re lig io sa­
m ente. Tal vez despues de la m uerte  del p r ín c i­
pe de  Varsovia , su salvadora hubiese quedado 
otra vea sum ida en U  m iseria: poro no ha sido 
asi; dos m eses antes, u q  com isario  de  policía 
llam ado por los vecinos de la casa donde vivia 
la pobre actriz  Adela P . . . . ,  certificaba haber 
m uerto  esta  repen tinam ente, y  m andaba una co­
pia de esta  cerlíficacion al p ríncipe  de Varsovia.

Ya se  eclipsó mi estre lla , dijo el p ríucipe  al 
recib irla; no tardaré  yo en segu irla .

Dos m eses despues, la Rusia celebraba los 
funerales del general l’ask ew isch , conde de  E ri­
van y  p rín c ip e  de  Yarsovia.

E l  D O C T O Il T IIIF O X E .

A MI AMIGO AÜGL’STO DUIHE.X.

No es  posible que hayais olvidado á  aquel 
ilustre  docto rT rifoae, p ríncipe  del con travene­
no, al prodigioso inven to r del bol de  Palustina ,  
que ten ia  su gabinete de consultas en  la Plaza 
Real de Nápoles.

¡Cuántas veces m e he parado delan te de aque­
llos polvorosos cab alle tes , sobre los cuales se 
agitaba aquel estraño m uñeco que no era  al p r i­
m er golpe de vista m as que p e lu ca , barriga y 
paño encarnado realzado coa oro!

¡Qué verbosidad, y  sobre todo, qué talento m í­
m ico tan  adm irablel Un sal>íage del Labrador h u ­
b iera  com prendido á este  adm irable cliarlatan al 
te rc e r  gesto , y  com o los cándidos vendedores de 
a g u a d o  la Chiusa que le m iraban con la boca 
ab ierta , hubiera sacado de su bolsillo  no bayo- 
eos sino una onza de polvo de oro  de  su saco de 
p ie l de alie,  para com prar aquel e lix ir color de 
íopacio, que se estrem ecía en  los paquetes del 
m édico de los sem blan tes pálidos.

Necesario es confesar que Trifone reun ía  en 
s í tres  ó cuatro personiQ caciones y  o tras tantas 
nacionalidades.

Pensativo, b rutal y  caprichoso en  su vida 
privada, al p oner el pie en  su  caballete  volvía á 
s e r  e l m as jovial b u fó n , el m as dislocado poli­
ch inela  de  Italia. Se conocía que el doctor se ha­
b ía  inspirado de sus m aestros del siglo XVII, y 
que habia heredado de  a(|uellos g randes em pí­
r ico s , de aquellos p intorescos corredores de 
m undo que dibujaban con lápiz encarnado en  las 
fiestas del Brabante, Brawer, Juan Slein y  Vau- 
Ostadl.

¡(Jué hom bre! iiablaba el la tín  y  el griego 
com o u n  benedictino, y  escrib ía  e l 'in g lés  y  el 
alcm an coo una pureza increibie , y rem edaba el 
napolitano como un im provisador del Paasilípo.

¿De dónde venia? ¿á dónde iría al saHr de 
Nápoles? La barraca de tela  de gergones liabia 
brotado y  se había abierto  una herm osa muñana, 
del m ism o m odo qae esa» g randes flores de agua 
que nacen en  los argentinos lagos de la Escocia.

Unicam ente se sabia que habia presentado al 
gobernador de Nápoles u n  titulo de doctor p e r­
fectam ente au tén tico , y  que era  lib re  de e je r­
cerle  á  despecho de  todas las facultades.

Y ya que me he dejado a rra s tra r  por el deseo 
de hablaros de cosas que conocéis tan  bien como 
y o , tiem po es que os cuente una h isto ria  que su ­
pe después do vuestra partida de Nápoles, y en 
la que desem peña u n  papel im portan te nuestro 
personage.

Era ú Ones del últim o m ayo; una m ultitud 
ruidosa y  ávida se estrechaba delante de la b a r­

raca de Trifone esperando con m arcada im pa­
ciencia que el doctor apareciese sobre e l teatro  
de  sus hazañas. '*■

Frente al establecim ienro  del charlatan esta­
ba parada una elegante carre te la  abierta: ocupá -  
banla tre s  personas: una jo v en  lady, una p eq u e­
ña m iss q u e  tendría unos diez años, y  un  caba­
llero  de  fisonom ía dulce y  pensativa y  de una 
notable distinción.

La jóven  se llam a lady Jane S tanley, y  el ca ­
ballero s ír  W illiam W ebster.

No era  una desconocida para mí lady Stanley, 
la habia visto ya an terio rm en te  en Ing la te rra  en 
una ocasion bien com ún y  prosaica, pero  que 
debía llam arm e m as tarde  la atención po r una 
aproxim ación dolorosa. E ra en  la lucha de  palo  
en  Wíndsoi^ ella estaba en una silla  de posta, y 
s ír  Liouel S tanley su m arid o , e l vencedor de 
aquel dia, vestido de baye ta  blanca, acariciaba 
sonriendo  la rubia y  sedosa cabellera de su que­
rida y  pequeña liija.

Yo ignoraba com pletam ente qué habia sido 
de lady Stanley despues de su viudez: debía sa ­
berlo  por Trifone; sob re  su relato escribo para 
vos esta  h is to ria , que b ien podrá pasar por 
novela.

Despues de hacerse esp e ra r un cuarto  de hora 
largo, el doctor levantó la cortina que le s e p a ­
raba del público, é hizo su  en trada en escena en 
medio de las vibraciones del bom bo y  de los p la­
tillos.

Con un saludo frío y  d ístrahlo  correspondió  
Trifone á los aplausos ü e  la m ultitud  y  d e ten ién ­
dose un instante:

«Señores, dijo con voz g rave y tranquila , vamos 
á ocuparnos en  esta ju n ta  de las enferm edades 
orgánicas del corazon.r

Lady Jane palideció rep en tin am en te , y  ya  
que quisiese d isim ular su  em oción ó  que es tu ­
viese cansada, apoyó el pañuelo en sus labios y 
los codos en  el borde del coche para escuchar 
con una particular atención este  curso de m edi­
cina práctica a l a ire  libre.

Trifone prosiguió:
«El corazon es e l órgano m as noble del 

hom bre.
»En él s ien te  la facultad de am ar, el m as bello 

de los atributos de Dios.
»En él esperim enla la facultad de  s u f r ir ,  la 

mas santa de las pruebas del alm a y  de la mu- 
lería .

»E1 co razo n es elasien to  del am or y del dolor,
»Por esto, sus enferm edades son inflnílas como 

lo son sus sensaciones, oscuras como la vida de 
la que es e l órgano esencial, te rrib les como to­
do o desconocido; se ríen  de los m édicos, p o r­
que estos no disponen m as que de arm as m a te ­
ria les, y  en e l corazon encuen tran  á la vez el 
alm a y  la m ateria.

»0s re is del chariatan  que llam a la alenclon 
a l redoble del tam bor. ¿So sois vosotros tan c h a r­
latanes como él? ¿Son vuestros libros m uertos 
los que os han  enseñado los m isterios de la vi­
da? No, el corazon ha perm anecido cerrado para 
vosotros, porque no ten e is  m as que el d iagnósti- 
00 de la carne.

uAsi es , que cuando os pcesentan un hom bre 
cuyo corazon está herido, os decís, no  tiene  re ­
medio, procurem os hacerle  la m uerte  m as lenta 
y  m enos dolorosa. Se os frustran  vuestros in ten ­
tos, porque razonais solo de la m ateria.

«Fuera de los casos de accidente, que son  casi 
siem pre in cu rab les , las enferm edades del co ra ­
zon v ienen del alma, nacen  del dolor; ún icam en­
te  por medio del alm a las curare is; al dolor es 
al que es preciso com batir y  vencer. No os privo 
en teram ente de vuestros m edios m a te r ia le s , la 
m ateria lia sido a tacada, y  son  necesario s á la 
naturaleza algunos auxilios para com batir el 
principio m ortal: pero  esto  no  es m as que un 
paliativu, la  cu ra  es preciso  buscarla en  o tra  
parte.

«Remontaos á la vida de vuestro enferm o; ob­
servad, com parad, velad, estudiad al alm a para 
com prender el cuerpo, sabed ó adivinad que gol - 
pe, que serie de em ociones han herido el órgano 
invisible, y  cuando hayais encontrado este  mal 
im palpable y  os hayais rem ontado á su origen 
en  lo pasado, herid  entonces si aun  es tiem po; 
herido con golpes en  sen tido  in v e rso , bascad 
rem edios m orales contra una enferm edad moral 
Hay un m agnetism o estraúo  y  poderoso en  los

pensam ientos, en  las pasiones y  en la díclia, 
Procurad apoderaros de esa chispa del doble e le ­
m ento que se reú n e  en  las obras del Señor, y 
m archareis entonces en  el camino de la crea'- 
clon , y  no eu e l de una vana ciencia.»

Trifone acabó esta  alrevída im provisación en 
m edio de un  diluvio de aplausos.

Hacía dos m eses que dedicaba diariam ente 
una hora á este  ejercicio  p re lim inar. Era una 
pequeña venganza que el doctor se perm itía 
contra los d iscípulos de San Cosme que habían 
hecho todo lo posib le para hacerle  a rro ja r de 
Nápoles, La venganza de Trifone había tom ado en 
poco tiem po las proporciones' m as alarm antes 
para la facultad, porque los esUnliantes y  m éd i­
cos que so habían citado para silbar al em píri­
co, hablan vuelto adm irados de  lu claridad y 
sencillez de 3u teo ría  práctica, y  luego iban to ­
dos los diaa á  tom ar notas y  sacar en taquigrafía 
su curso.

Una m edia docena de  curas y  operaciones 
felices habían acabado de colocar áT rifone d á n ­
dole una celebridad real.

Terminado el curso , Trifone volvía á  s e r  para 
el vulgo el ún ico  creador del bol de  Palestina ,  
cuyos frascos eran  arrebatados á cen tenares bajo 
la a rtille ría  del bom bo y  los p latillos.

Aunque el doctor habia concluido de hab lar, 
lady Jane parecía  aun esta r abstraída en  u n  do­
loroso éstasis.

— ¿Os fatiga la sesión, milady? la dijo dulce- 
cem ente su jóven  com pañero s ir  William.

— No, amigo m ió, m urm uró ella con dulzura 
dirigiendo ima m irada y una sonrisa á l a  peque­
ña Lucy que jugaba sobre los alm ohadones del 
carruage, y añadió: c í te  Trifone es realm ente un 
hom bre estraord inario .

El sabio se habia convertido ya  en  h istrión .
— Yenid, venid y  escuchad todos; gritaba Tri­

fone blandiendo sus papeles de elix ir; llegad  al 
incom parable doctor Trifone, al ilu stre  creador 
de la panacea un iversal. Este es el e lix ir  de la r­
ga  vida q¡ie da la salud y  la alegría á g randes y 
pequeños, á jóvenes y viejos, á los ricos co m o á 
los pobres. Comprad el bol de Palestina,  la fo r­
tuna lí<iuidíüeada por m is m anos, la d icha sobre 
la tie rra .

— ¡(Jué gracioso es! mamá, dijo la n iña aplau­
diendo con sus m anos; se parece á  Punch.

Era tan exacta la com paración , que s ir  Wi­
lliam  soltó la carcajada. Lady Stanley atrajo á 
su hija sobre sus rodillas, y  despues de  en v o l­
verla en  su albornoz de cachem ira, la dijo:

— No te da m iedo Lucy, ¿uo es verdad?
— No, mamá.
— Entonces, ¿quieres que venga á  vernos d 

casa?
— Si, d ijo la  niña, me divertirá,
— ¿Habéis pensado bien el paso que vais á 

In ten tar, milady? dijo e l jóven,
— Si, querido W illiam . Y sacando una carta 

cercada, la en trego  al lacayo diciéndole;
— Esta carta  al doctor Trifone. Ahora á casa, 

Tom.
Una h o ra  despues, s ír  W illiam en traba en  la 

barraca del charlutan,
— ¿El doctor Trifone? preguntó  d irig iéndose á 

un  discípulo jóven  ocupado en  filtrar u n  jarro  
lleno de bol de P alestina .

— Ha salido, contestó  él sin  volver la  cabeza
— Esta b ien , le  esperaré , repuso el caballero 

sacando de su bolsillo  un pomo de sales para 
procurar com batir los gases alcoólicos que ex a ­
laba e l cazo de cobre.

— Esperadle si gustáis; pero  debo advertiros 
que e l doctor no  volverá en  toda la noche.

— ¿No vive entonces aqui? prosiguió s ir  Wi­
lliam  haciendo de lina ojeada el inven tarío  del 
m ueblage.

— No.
— Entonces decidm e donde podré encontrarle .
— Yo no lo sé.

Sir William sacó len tam ente de su  bolsillo 
una bolsa, al trav és de cuyas m allas brillaban 
los carlinos y  la s  dopias Indígenas.

— ¿Según eso os in teresa  mucho e l ver al doc­
tor? dijo Paulino m irando la bolsa con  una indi­
ferencia perfec tam ente afectada.

— Si, porque si le veo esta  noche, le pagaré  
por su visita vein te  dopías de á seis ducados.

Paulino se rascó la fren te  y dudó un m om en ­
to antes de contestar.
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— Sin con tar esta bolsa qne ten d ré  un verda­
dero  p lacer en  o frece ro s , si m e hacéis e l favor 
(luc os pido.

— El doctor se pondrá furioso, dijo Paulino.
— ¿Por ganar veinte dopias?
— Por dejar sus ocupaciones.
— Creo te n e r el medio de hacerle  o lv idar el 

m al hum or.
— Y b ien , dijo Paulino con esfuerzo, el doctor 

podrá se r  m uy b ien  que esté  esta  noche en  la 
h ostería  Bambinelli, en  la puerta Capuana.

W illiam había oido hablar de  la m ala fama de 
e s te  barrio  de Xápoles; p ero  para  no dar á  Pauli­
no tard ios rem ordim ientos de conciencia d is i­
m uló e ld isg u s to q u e  le insp iraba el paso que iba 
á jn te n ta r .

Pagado generosam ente p o r sii indiscreción, 
Paulino conlinuó filtrando el bol de  P alestina ,  
m ien tras que s ir  W iiliam se d irig ía hacia  la 
p u erta  Capuana.

Un solo detalle del ia te r io r dará  una idea de 
la  m oralidad de  la taberna Bambinelli: las cucha­
ra s  y  tenedores del establecim iento están su je­
to s  á  Jas m esas por cadenitas de h ierro : el s e r ­
vicio es de  plom o, y  los vidrios de  las ven tanas 
h a n  sido reem plazados p o r una te la  m etálica te -  
g ida  de  tal modo, que dejando pasar la luz sirve 
de co rtin a  por la  parte de afuera.

En e l m om ento en  que s ir  W illiam ponía el 
p ie  en  e l um bral de aquel ch irib itil, una voz 
fresca  y  v ibrante de  m ezzo-soprano repetía  en 
m edio  de  bravos y  carcajadas el estrib illo  de una 
canción  m as que libre.

Sir W illiam en tró  resueltam ente y  se aprove­
chó de la atención que la m ultitud prestaba á  la 
cantora para buscar a l doctor.

No se  habia equivocado Paulino.
Trifone estaba sentado en  una m esa, fren te  á 

una especie de  g igan te  negro , en  e l que p o r su 
trag e  y  m anos, reconoció s ir  W illiam á un m e ­
cánico de  la m arina ing lesa. Una botella forrada 
de ju n co s, dos cubiletes y  cartas estaban sobre 
la  m esa. Una pipa corta de tie rra  encarnada hu­
m eaba en  los labios del doctor q.ue parecía e s­
tud iar, con  la atención de u n  lan sq u en e te , el 
juego  que acababa de darle su com pañero.

Los dos jugadores anunc i^b i^  sus cartas en 
in g lés ,

Sir W illiam levantaba ya un dedo para 'tocar 
a l hom bro de Trifone, cuando una reflexión r e ­
pen tina  le  detuvo. Sacó de su  cartera una ta r­
je ta  , escribió en  ella algunas lineas, y  esperó 
tranquilam ente á que se íerm luase  la partida p a ­
ra  obrar.

Acababa el mecánico de perder una tre in ten a  
de caballi (jue el doctor guardaba con una v e r­
dadera satisfacción, cuando la tarjeta del caballe­
ro  cayó sobre la m esa. Tomóla e l doctor delica­
dam ente en tre  el pulgar y  el Indice, y  la aproxi­
mó á la luz para leerla m as cóm odam ente; cuan­
do hubo coníU iido, un gesto de mal hum or con­
trajo  su sem blante y  sus labios m urm uraron un 
juram ento  ahogado.

— Sir William W ebster, dijo d irig iéndose  al 
jó v en .

El caballero se inclinó por toda respuesta .
Trifone pasó sobre 61 una m irada curiosa; una 

sarcástica sonrisa levantó el ángulo  izquierdo 
de su boca, y  golpeando con el puño sobre la 
m esa;

— Un cubilete limpio, Malta.
Una m aritornes con zagalejo corto  puso so­

bre la m esa e l cubilete pedido.
Trifone le llenó hasta el borde de v ino  de 

Homania, y  presentándole á s ir  William: 
— ¿Aceptará vuestro honor e l vino de la h o s­

pitalidad? dijo observando el aspecto del ca ­
ballero .

Sir W illiam com prendiii su  pensam ien to , y 
d isim ulando d iestram ente lo que sufría  su o rgu ­
llo con aquella fam iliaridad, tom óel cubilete y  le 
desocupó de un  solo trago.

-^G racias, dijo el doctor, cuyo  sem blante se 
ilum inó con una sonrisa de triunfo.

— Ahora, dijo s ir  William, tened  la  bondad de 
escuchar á  vuestro  huésped.

Trifone se aproxim ó al j(3ven.
— Debeis tener cosas m uy graves que decirm e, 

caballero, para haber venido á  buscarm e esta n o ­
che á  la puerta  Capuana, y  creo no deseare is que 
esas se  d igan en la hostería Bam binelli.

Tencis razón, doctor, dijo William sonriendo.

Trifone tom ó de sobre un banco su som brero 
galoneado y  su capa escarlata, y  cogiendo de 
brazo al caballero le sacó á  fuera.

Diez m inutos despues los dos hom bres en tra  
ban en  una bonita casa de la Plaza Real, y  Trifone 
introdujo á  su cliente en  un  magníQco gabinete 
de  trabajo colgado con tap ices de Beaavais y  con 
m uebles de ébano tallado.

— ¿En dónde estam os? preguntó  sir W illiam  mi 
rando en torno  suyo  con seucilla  adm iración.

— En m i casa, dijo Trifone, y  podéis hablar 
con toda seguridad; nadie nos in terrum pirá .

W illiam tomó el asiento  que el doctor le  ofre 
cía y  repuso con alguna vacilación:

— Habéis recibido hoy una carta  de lady  Jane 
S tanley.

— Si caballero: lady Stanley m e ha suplicado 
vaya m añana á  la fonda Victoria.

— ¿Iréis á la cita, doctor.?
— Seguram ente, dijo Trifone sorprendido: no 

ten g o  ningún m otivo para rehusar los cuidados 
que reclam a de  m i.

— Pues b ien , caballero, continuó s ir  William 
voy á  hablaros francam ente: no os d iré  que ton 
go una en tera  confianza en  vuestro ta len to  como 
m édico, pero creo sinceram ente que vuestro  io 
genio y  vuestro  corazon son m uy superio res a 
papel del personage que rep resen tá is .

Desde hace tres años, es decir, desde la épo 
ca de su viudez, lady  Stanley está  ofuscada con 
la idea de  que tien e  una enferm edad m orta l en  e 
corazon, y  esta  ideainsp irada p o r algunos dolores 
pasageros, dolores puram ente neurálg icos, des­
tru y e  sordam ente su existencia . Vos creo  que co­
n oceréis  bastan te b ien , n u es tro cu rác te re scén tri-  
co y  raro  frecuentem ente, para  com p ren d er las 
consecuencias de  esta tris te  m onom anía.

Despues de haber tenido los p rim eros m éd i­
cos de Lóndfes, lady Stanley ha  ido á Francia y 
Alemania para consu ltar á  los prácticos m as afa- 
mado.5: unos la han curado como una aneurism a, 
o tros como hipertrofia  ó una pericard itis: todos se 
han equivocado, pero  todos le  han p rescrito  rég i­
m en d istin to , de modo que aquella organización 
tan fuerte y  v igorosa se ha  alterado poco á poco, 
y  desdo hace algún tiem po se han  declarado s ín - 
tonjfls m uy alarm antes.

Os lo rep ito , d o c to r, lady Stanley no tiene 
m as enferm edad que e l m iedo, enferm edad te rr i­
ble efectivam ente, y  de la cual es preciso  curarla 
á toda costa.

— Pero, dijo Trifone con u n a  p erfec ta  tran q u i­
lidad, ¿quién os ha d icho que lady S tanley no 
está  atacada de  una afección formal?

Sir W illiam se  pusó en teram en te  pálido .
— ¿Qué qu ién  m e lo ha dicho? el d ic tám en  de 

todos los m édicos que han sido llam ados.
Pasó Trifone sobre el jóvcn  una m irada tan 

sardóüica, que s ir  W illiam perdió  un poco  su 
aplom o.

— ¿Sois vos quien ha  consejado á  lady  Stanley 
que se  d irija  á  mí?

— No, contestó él atrevidam ente; u n a  am iga 
que encontró  lady  Jane en F lorencia, la decidió á 
que v in iera á  pediros una consulta.

— En fin, ¿qué quereis vos de mi? por que no 
puedo com prenderos.

— Lady Stanley aparenta  te n e r  una estrem ada 
confianza en  vuestro  talento , doctor; yo  estoy  
persuadido que si vos le aseguraseis que el m ales­
ta r que esperim enta no tien e  nada de peligroso 
restab lecerá  ráp idam ente.

— ¿Tiene hijos lady  Stanley?
— Si, tiene una h ija  pequeña á la que adora,
— Y, prosiguió Trifone, ¿es esa toda su  familia? 
— Si, doctor.
— Si os in terrogo de este  m odo no es sin  m o­

tivo alguno; m uchas veces se oculta á  un padre la 
enferm edad verdadera de un enferm o querido; 
pero se tiene m as confianza con un estrauo. Los 
m édicos os han  dicho y a  su opinion sob re  el e s ­
tado de lady Stanley; y o  os d iré  la mia y  conoce­
ré is la realidad tris te  o dichosa.

W illiam so levantó.
— Dichosa ó tr is te , repuso con voz mal segura. 
—Yo os lo aseguro .
— Pero lady Stanley lo ignorará  s iem pre  ¿no 

es cierto?
~ S Í ,  dijo Trifone, y  tom ando de encim a de la 

chim enea un estetóscopo de cedro: Mirad, caba­
llero, con ayuda de este  pequeño instrum ento  
leem os algunas veces á  través del cuerpo h u ­

m ano tan  claram ente como en  el lib ro  d é la  vida. 
Pero, bien que hayam os visto la huella  cercana 
de la m u erte , ó los recursos de la juven tud  y  
de la vitalidad, nuestro  sem blante perm anece 
siem pre son rien te  é im penetrable.

Espero, prosiguió, que vuestras suposiciones 
sean exactas y  que lady Stanley uo e s tá  enferm a 
mas que de la  inm agíuacion, enferm edad te rrib le , 
com o d ice vuestro  honor, pero d e  la  cual se  cu­
ra rá , ¿lady S tanley será  jóven?

— Tiene vein te  y  dos años.
— Entonces puede pensar en  %'olver á casarse, 

prosiguió Trifone observando al caballero , y  yo 
seria  quizá el p rim ero  en  aconsejarlo  si n u  m er­
cader de vu lnerario  pudiese dar un  consejo  á  una 
gran  señora.

— Oh nada de falsa m odestia, doctor, dijo viva­
m ente sirW 'illíam , puedo prom eteros de antem a­
no toda la benevo lencia de lady S tanley.

— Indudablem ente necesitaré  de  ella .
— ¿Quedamos en  que iré is m añana á la  fonda 

Victoria?
— Indudablem ente, repuso Trifone em pezando 

á descargar sus bolsillos de  las en tradas d e ld ia , 
y  apilando sobre  una m esa los ducados, ios bayo- 
eos y  los ca rlinos.

Y como sir  W illiam le  m irase ob ra r sonrién- 
dose.

— Confesad, s ir  W illiam , que soy p ara  vos un 
estraño p ersonage  y  que lodo lo que veis os p ro ­
duce una verdadera estupefacción. Qué quereis, 
la vida es de todas telas como la capa d e l a rlequ ín : 
e s  una anom alía, una contradicción p erp e tu a  de 
la que m uchas veces no  puedo darm e cuenta á 
m í m ism o.

— Ah, os gusta  la p in tura, doctor, rep u so  s ir  
William inclinándose para m irar un  pequeño cua­
dro colgado en  la  pared.

— Oh si, vuestro  honor solam ente creo  no tie - 
ne  sino cosas buenas.

— Pero aqui teiieis un m agníílco Lantara, 
doctor.

— Si, d ijoT rifone m irando el cuadro con com - 
)lacencia, e s  uno de sus m ejores cuadros. E sees  

exactam ente e l tono azulado y  p lateado de las be- 
’las noches de  España.

— ¿Habéis estado f*n España, doctor?
— Oh, y o  he  estado en  todas partes. Mirad, ten ­

go aun  un boceto  de Zurbarán bastan te  vigoroso,
■ un vaso de  Alonso Cano de una riqueza de colo­
ide  verdaderam ente estraordinaria. Y al hablar 

Trifone tom aba uno de los candelabros de  la  ch i­
m enea y  m ostraba dos verdaderos objetos de 
arte.

El doctor no pareció apercib irse de  la adm i­
ración de su huésped , y continuando su s  funcio ­
nes de Cicerone, enseñó  al jóven un Anibal Carra- 
chio, un  Guido R('ui, dos bocetos <le Pablo Vero- 
n és y  una doceiui de  cuadritos firm ados por 
ilierios, S evanw elt, Borghem y R uysdael.

Habia en  aquel gabinete , de  estud io  p o r va- 
or de 80 á í 00,000  ducados en obras de  arte , 

s in  contar los broncos an tig u o s, cam afeos, m o - 
sáicos y  esm altes que sobrecargaban las tablas 
de un g rande arm ario  con vidrieras.

No era  adm iración, e ra  estupefacción lo  qne 
esperim entaba s ir  Wiliiam, y  cuando se despidió 
del doctor, notó este  que la p resen tación  de 
aquellas m aravillas habia aum entado n o tab le ­
m ente la consideración  de  su huésped .

Hil,a hum anidad! ¡la hum anidad! m urm uró 
rifone cuando estuvo solo . Si h u b ie ra  salvado 

diez cria turas hum anas, s i hubiese com o Lázaro 
esucitado los m uertos, todo esto no  m e hubiese 

colocado en  e l alm a de ese  hom bre en  el lugar 
que acaban de hacerlo  esas sublim es inu tilida­
des, que el p rim er necio que llegue p u ed e  com ­
p ra r m añana.

»iAh! pobres g ran d es hom bres, ¡qué diríais 
si sup ieseis que vuestro  nombrr* sirv e  de  rec la ­
mo á un  charla tan , á un hom bre que lleva un  
trage escarlata  y  una peluca de crines!

i>En vuestro  orgullo  insensato  pensabais se r 
algo, porque un  em perador recogía v u estro  p in ­
cel, ó porque un papa iba á sen tarse á  vuestro  
estudio y  os im aginabais que esa copla serv il de 
la natu ra leza , que esa lucha contra la  m ateria  
inerte  os elevaba h asta  Dios.

«¡Ah! ¡ah! que graciosos, á  fé m ia, y  que 
triunfantes estarán  el dia que desfilen con sus 
cuadros gesticu lan tes en e l mundo de las almas. 

"Con este  trozo de acero ha hecho Trifone m as

Ayuntamiento de Madrid



q u e  todos vo so tro s, e l dia eo  q ae  se lilzo p o r 
p rim era  vez obrero  de la vida. Mis obras de arte 
son  los seres que he  arrrancado palpitantes á  la 
tum ba; yo lucho y  com bato contra la m uerte y 
la  nada; m is g lo ria s , m i orgullo , son ia dicha 
de  la m adre que pasca al sol á su hijo  convale­
cien te , es la esperanza que brilla  en  el sem blan­
te  del padre d e  fam ilia que renace á  la ex isten ­
cia, á  la dicha, al trabajo; es e l reconocim iento 
y  el am or de los buenos: es el Criador á quien 
m e aproxim o trabajando en-su  obra suprem a.»

{Se con tinuará .)

M I S C E L A N E A .

EL MILAGRO DE UN PREDICADOR.— Estasiada 
una m adre con el p rim er serm ón que acababa 
de  p ronunciar un hijo  suyo, p reguntó  a  otro de 
sus hijos qué pensaba del tal serm ón. F ingiendo 
este  p artic ipar del entusiasm o de su  m adre, re s ­
pondió ;— Que sa  herm ano lleg aría  d ia  en  que 
iiaria m uchos m ilagros, pues que h a b ia y a  hecho 
Moo desde e l p rim er serm ón .— ¿Qué m ilagro  ha 
hecho ya? p reg u n tó  la m adre, que creia  que se 
trataba nada m enos que de la conversión  de un 
g ran  p ecad o r.— Madre m ia, respondió  el lujo, mi 
herm ano rae ha hecho sudar m ucho aunque en 
inv ierno  y sin  fuego, al verle.

LOS CRIADOS.— Un caballero q u e  habia llegado 
á  serlo  de recien te fecha, despidió al ama de go­
b iern o  que habia tenido hacia m uchos años, y  la 
reem plazó por dos criados que llam aba sus laca­
yos.  Un dia se  entabló la conversación siguiente 
en tre  e l amo y  sus lacayos p o r el agujero de la 
cerradura de la puerta de su  an tesala: — ¿Estás ahí, 
Pedro?— Si, señ o r.— ¿Qué haces?— Nada, señ o r .—  
¿Y tú , Juan, estas alii?— Si, señor.— ¿̂Qué haces? 
— Señor, estoy  ayudando i  Pedro.— Pues cuando 
hayais concluido vendreis á  darm e las botas.

EL DISFRAZ.— Muchas jóvenes de  un pueblo 
cerca de Madrid, de  edad de diez y  ocho á  vein­
te  años, fueron á  casa de una señora m uy rica 
que ten ia  posesiones en  aquel pueblo para  que 
les p resta se  velos b lancos y  o tros adornos del 
m ism o co lo r.— ¿Qué quereis h acer con ellos? las 
p reg u n tó .— Señora, es que m añana h ay  una gran  
función, y  el señor cura qu iere  que nos d isfra ­
cem os de v írgenes.

UN TESTAMENTO INATACABLE.— ^\'ed aqui UU
testam ento  lacónico de un  caballero m uerto  en 
la  ú ltim a invasión del có lera en 1855. «En el 
nom bre del Padr^, del Hijo y  del Espíritu Santo; 
no  tengo  nada; debo m ucho, dejo lo dem as á  los 
pobres.»

UN HEREGE.-Decían á una jóven  recien  casa­
da "que San Pablo queria  que las m ugeres obede­
ciesen á  sus m aridos.— Está b ien , p ero  yo no 
soy de la opinion de San Pablo.— Pero repare  
«sted , señora, que es el Espíritu Santo el que ha­
bla po r su boca — Enhorabuena. En ese caso es 
del Espíritu Santo de qu ien  soy contraria  en op i­
nion.

EL BUEN CURA.— PasQudo un dia p o r una calle 
de Madrid u n  eclesiástico, le  dejarou caer sobre 
la  cabeza u n a  porcion de agua h irv iendo . Secóse 
y  se lim pió lo m ejor que pudo, y  se volvió á su 
casa dando tropezones. Llegó con la cara h in ­
chada y  m edio caido el pelo, su ama le escitaba 
á  gritos, que se vengase .— ¿Qué habéis hecho , 
le  decía, á  esos m iserables?— Los h e  dado las 
gracias— ¿Les ha  dado usted  las gracias? ¿Y de 
qué?— De que no habian tirado  tam bién la olla, 
porque en  lugar de  escaldarm e la  cabeza m e la 
hub ieran  roto.

EL NIÑO PREVISOR,— Obstinóse un  n iñ o , po r 
m as que hicieron sus padres y  m aestros, en  no 
querer d ec ir a , la p rim era  le tra  del a lfabeto , y  
habia llevado m uchos azotes po r su  terquedad  y  
obstinación. Lo encuen tra  un  dia llorando un  
amigo de la casa, y  le  contaron la  causa. Llamó 
al n iño , lo  colocó sobre sus rodillas, y  le d ijo :—  
Querido, ¿por qué no has querido dec ir a? eso no

es difícil, ¡cuesta tan  poco! El n iño  se  echa á llo ­
ra r, y  no responde nada. Insistió  e l am igo, y  el 
niño perm aneció terco  e n c a lla r . Tanto le  apura­
ron al Ün, que contestó m uy aü ig ido;— Es que 
en cuanto hubiese dicho a,  m e hub ieran  luego 
hecho dec ir b.

LA V ER D A D ER A  E D U C A C IO N .— Preguntábanle un  
dia a  Agesilo, qué era  lo que queria que se  en ­
señase á  los n iños:— Quisiera, respondió, que se 
les enseñase lo que deberán  hacer cuando sean 
hom bres.

CIENCIAS Y N U E V O S  D E SC U B R IM IE N T O S . M onta ­
ñas dcl globo.— E lb a r ó m e tr o .— E levacionde  
P arís  y  de  M ad r id  sobre el n ive l  del m a r .— 
E l  M a r  M unrto .

Nuestro globo, como todo el muudo sabe y  la 
geografía nos enseña, está  erizado de cadenas 
de  m ontañas que se  prolongan á  través del con­
tinente, y  envían sus ramiBcacions de  una y  otra 
parte á d istancias considerabilísim as. La m as la r­
ga  de estas cadenas es la de las cordilleras que 
partiendo del cabo de  Hornos atraviesa la  América 
Meridional en  la dirección del Sur al Norte, y  
se prolonga hasta mas allá del itsmo de Panamá, 
por medio de  la América Septentrional, hasta la 
estrem ldad de la California.

Tam bién las dem ás partes del m undo están 
atravesadas p o r cadenas de  m ontañas, pero  que 
no tienen  tan ta  estension , y  que m uchas veces 
form an gargan tas en vez de largas raniidcacio- 
nes. Tales son  los Alpes en  Europa, y  los m ontes 
Himalaya en  Asia. En e l dia se sabe lo que se 
ha ignorado por espacio de m ucho tiem po, á  sa­
ber, que lo s  m ontes Himalaya son mas altos que 
todas las dom as m ontañas conocidas, pues tienen  
á lo m enos una elevación de 25 ,000  pies sobre 
e l n ivel del m ar, á  cuya altu ra apenas llegan  las 
cim aS'de las m ontañas m as g randes de  nuestro 
globo.

Pero, d iré is  ¿cómo se calcula la elevación de 
las m ontañas, y  como se puede m edirlas con 
exactitud? Solo hace dos sig los que se m iden las 
alturas con e l auxilio de  un instrum ento  que se 
llam a baróm etro, y  e l cual se  consulta p o r lo 
reg u la r con  e l único objeto de  saber s i habrá 
bueno ó mal tiem po.— No siem pre responde e' 
baróm etro á  esta p regun ta , po r la razón de que 
solam ente es un tubo de vidrio lleno de  m ercu ­
rio ó de espíritu  de  vino, que e l a ire  esterio r ó 
la atm ósfera com prim e m as ó m enos, según que 
este aire es m as denso, e s  decir, apretado , ó d i-

que ped irle  m as, porque no  puede decirnos otra 
cosa.

Sin em bargo, los físicos han  sacado o tro  p a r­
tido del baróm etro , y  he  a'pii cómo: cuanto m as 
se eleva en  e l a ire , m enos pesa sobre nosotros, 
y  sobre todos los cuerpos que se encuen tran  á 
g ran  elevación . Estando m enos com prim ido e l 
m ercurio del baróm etro cuando se lleva á una 
elevada m ontaña, debe por consigu ien te e levar­
se en  el tubo á  m edida que se p isa en las alturas, 
y  como se sabe cuanto sube para 1000 m etros, 
po r ejem plo, se  puede ju zg a r en vista de  esla  
alza del m ercurio  en el instrum ento , la elevación 
á  que se ha  llegado. Por lo tan to  se m ide la  a l­
tu ra  de las m ontañas observando la especie de 
escala que veis señalada p o r medio de núm eros 
á lo largo d é lo s  tu b o s de  los baróm etros.

Hay o tros instrum entos para m edir el n ivel 
de los te rren o s poco elevados, y  para  asegurarse  
del grado de  elevación que tienen  sobre la su ­
perficie del m ar, el cual sirve de punto de p arti­
da para estas operaciones. Asi París, ó m as bien 
la orilla del Sena en  m edio de París, está  cuasi 
á  40 m etros sob re  el Océano, de su erte  que si 
aquella capital estuviese en  las orillas del m ar, 
este  se hallaría  420 pies de profundidad con  re ­
lación á  París. La v illa de Madrid se halla  todavía 
á m ucha m ayor elevación, com o que e s tá  á  608 
m etros sobre  el m ar, y  Quito, en la Am érica 
Meridional se  halla á m a s  de  2 ,900 m etros.

Por o tra  parte , unos v iageros han  descub ier­
to recien tem ente  que e l Mar Muerto, que es un  
lago de agua salada y  am arga de la an tigua Pales­
tina, en Asia, e s tá á  unos 420 m etros sobre e l  n i­
vel del M editerráneo, y d irig iéndose al Mar Muerto, 
es preciso bajar 1,260 pies para  l le g a rá  las orillas 
del m ism o; de  su e n e  que este  lago ocupa e l 
fondo de u n  enorm e em budo que ha  debido for­
m arse por una de las revoluciones que e l suelo 
de aquel pais volcanizado y  lleno  de bo tun , a s i 
como de o tras m aterias inflam antes, sufrió en  los 
tiem pos an tiguos. La Diblia y  los au tores profa­
nos nos revelan que en  el sitio  en que ahora eslá 
el Mar Muerto, habia en  otro tiem po m uchas po­
b laciones, en tre  o tras Sodoma y  Gomorra, las 
cuales quedaron sepultadas en  medio de lo s  fue­
gos que se  encendieron espontáneam ente y  que 
las consum ieron. Todo e l suelo de los alrededo­
re s  debió hund irse  en tonces, y  p roducir un  ab is­
mo espantoso que fué á llenar e l agua im p reg ­
nada en  las m aterias bitum inosas de la  tie rra ; 
desde aquella época un  ancho lago, cuyas orillas 
son áridas y  d esn u d as, reem plaza á  las pobla­
ciones antiguas, pero perm aneciendo á una pro-
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latado, e s  decir, estendido, Los bruscos movimien- 
to sq u ese  veriiicanen  la atm ósfera, deben, pues, 
hacerse sen tir  p o r su efecto sobre el fluido cerrado 
en  el baróm etro, y  he  aqui porque este  instrum en­
to está  en  estado de darnos á  conocer por m edio 
de la alza y  la baja del fluido que contiene, los 
cambios m uy sensib les producidos en  la a tm ós­
fera, y  que influyen en  el tiem po; pero  no hay

fundidad de 1,260 p 'e s , como hem os dicho nia¿ 
arriba, sob re  el nivel del M editerráneo.

Tal vez no haya en  todo ei globo u n  lago s i ­
tuado tan  bajo.
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